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Nuevas letanías

Fernando Claro V.

Una nueva letanía apareció desde
los santones. Andan exigiendo
que las leyes sean aprobadas por

«acuerdos transversales». No bastaría en-

tonces aprobar algo con la mayoría cuan-
do corresponda, sino que hay que «con-
vocar a todos». Si no, dicen ellos, la ley
pierde «legitimidad».

Yo no sé qué bicho o virus los infectó,
pero apenas se les acaban los temas que
los hacen sentirse buenas personas, bus-
can otros para insistir con sus poses
-porque son simples poses, menos para
los políticos, que las usan para mantener
poder y trabajos -. Acabo de leer un libro
que se llama "El cerebro ideológico", que
me dejó bastante apesadumbrado, por-
que explica el avance de la ciencia desci-
frando la influencia que tiene el cuerpo, es
decir, la influencia de la materia -oh, la
materia-, sobre la mente y las ideas de
las personas.

Yo no creo, nunca he creído, ni cree-
ré, en el determinismo, pero en este anti-
guo problema filosófico, desgraciada-

mente, me veo cada día más del lado que
asegura que se nos hace difícil cambiar,
más aún con la vejez. Una desdicha por-
que, así como bolchevique significaba al-
go así como «la mayoría», a pesar de que
eran pocos, y menchevique «la minoría»,
a pesar de que eran muchos, siempre ha-
brá quien insista en que los bolcheviques
eran la mayoría.

Es la misma gente
que insiste en que ese
«tren a Valparaíso» llega-
ba efectivamente a Val-
paraíso, aunque llegue
solo a Llay-Llay o Cate-
mu. Haga lo que se haga,
se muestre lo que se
muestre, seguirán hablando de ese «tren
a Valparaíso». Tal cual hicieron con las
donaciones de Giorgio Jackson, que en
realidad eran autodonaciones: les segui-
rán llamando donaciones.

Así, los mesías siempre se creerán
mesías, pero como en estos días ya no
pueden repartir empatía y «matizar» so-
bre la inmigración -ojo que ellos, y sólo
ellos, «matizan»- o sobre el «individua-
lismo atroz», salieron ahora a buscar algo
nuevo: serían urgentes los «acuerdos
amplios». ¿ De dónde sacaron eso? ¿ La

"Lo que ocurra
con la
«legitimidad» de
las reformas que
vienen, el pueblo
dirá".

desastrosa reforma tributaria de Bache-
let y Arenas, aprobada por políticos de
derecha, es acaso más «legítima» o fue
entonces mejor? Nada. Era claramente
mala y causó mucho mal. Y el pueblo la
rechaza.

Lo que ocurra con la «legitimidad»
de las reformas que vienen, el pueblo

dirá, porque funciona-
rán -Trump y el caos
global mediante -. Y,
funcionen o no, la iz-
quierda se encargará de
sabotearlas y deslegiti-
marlas, especialmente a
través de las nuevas ge-
neraciones, como lo hi-

cieron con las AFP, que funcionaban;
como lo hicieron con la educación,
que mejoraba; como lo hicieron con
Chile entero, el oasis latinoamericano.

Es todo tan increíble que ahora
economistas y «expertos» de izquierda
abogan por ese «acuerdo amplio» y se
preocupan por la solvencia fiscal, des-
pués de haber apoyado no solo al insol-
vente Boric sino también el delirio de
insolvencia constitucional. Como al-
guien puede seguir cayendo en sus
trampas.

¿Humedales vs. desarrollo?
Diego Luna Quevedo
Especialista en Política y
Gobernanza Manomet
Conservation Sciences

Durante los últimos días los hume-
dales se han instalado en nuestra
agenda política, bajo la noción de

que podrían ser un obstáculo para el de-
sarrollo, para la inversión y hasta para re-
solver problemas de déficit habitacional.
Sin embargo la ciencia muestra que tal di-
cotomía no existe.

Para los intereses de Chile, seguir per-
diendo humedales no solo es un error téc-
nico; es una mala decisión económica, so-
cial y política. Los humedales no son "te-
rrenos vacíos" disponibles para urbani-
zar; son infraestructura natural crítica y
servicios ecosistémicos vitales para el bie-
nestar humano.

Por ejemplo, en lo que tiene que ver
con regulación hídrica, actúan como es-
ponjas que absorben el exceso de agua en
eventos extremos, reduciendo riesgos de
inundaciones que, con el cambio climáti-
co, son cada vez más frecuentes e impre-
decibles. También cumplen rol clave en
seguridad hídrica. En un país marcado

por una sequía estructural, estos ecosis-
temas almacenan, filtran y regulan
agua.

Pensar en eliminarlos para ganar
suelo urbano es, en la práctica, hipote-
car resiliencia futura. Son diversos los
casos donde construir sobre humedales
ha tenido negativas consecuencias y
riesgos para miles de familias chilenas;
inundaciones de calles y
viviendas cada vez más
intensas, problemas es-
tructurales de construc-

ción, filtraciones, proli-
feración de hongos y au-
mento de problemas de
salud (ej. bronquiales)
son parte del problema.

La evidencia global
es consistente: proteger
humedales evita costos
futuros significativa-
mente mayores a las economías. La Ley
de Humedales Urbanos Nº 21.202 cum-
ple un rol preponderante en nuestra
institucionalidad, al resguardar estos
ecosistemas como verdaderos escudos
para las ciudades frente a eventos cli-
máticos extremos.

"En política
pública, las
decisiones
importan no solo
por sus efectos
inmediatos, sino
también por las
trayectorias que
fijan".

Construir en zonas de humedales
no es más que trasladar un beneficio de
corto plazo (suelo disponible) a cambio
de altísimos costos sociales, ambientales
y económicos que se pagan durante dé-
cadas. En política pública, las decisiones
importan no solo por sus efectos inme-
diatos, sino por las trayectorias que fijan.

Nuestra economía no podrá seguir
sosteniéndose mucho
tiempo más bajo la fic-
ción de que el creci-
miento económico pue-
de avanzar de manera
independiente del esta-
do de la naturaleza. En
un Chile expuesto a se-
quías, inundaciones y
olas de calor, tenemos la
posibilidad de integrar
los humedales en la
ecuación de desarrollo,

como un activo de capital natural crítico
e inversión pública rentable para redu-
cir riesgos. Esto requiere de diálogo po-
lítico en base a evidencia científica y
planificación territorial con enfoque
preventivo. El desafío es grande, pero
también la oportunidad.

Gonzalo Urrutia
Director de empresas

Jackson,
Irarrázaval y el
diseño

En política, los nombres importan,
pero los diseños importan más.
Los gobiernos suelen explicar sus

crisis por personas: un ministro que falla
o un asesor que concentra poder. Sin
embargo, muchas veces el problema está
en la arquitectura con la que se gobierna.
Los casos de Giorgio Jackson en el
gobierno de Gabriel Boric y el rol que se
atribuye a Alejandro Irarrázaval en la
administración de José Antonio Kast

plantean una misma pregunta: ¿ qué
ocurre cuando el diseño de poder se
vuelve rígido o incapaz de adaptarse?
Las diferencias son evidentes. Jackson

fue ministro y figura central del proyecto

frenteamplista. Irarrázaval opera desde el

Segundo Piso, con menor exposición
formal. Pero ambos reflejan una regla

común: cuando una figura de máxima
confianza presidencial concentra tensio-

nes, el problema deja de ser personal y
pasa a ser estructural.
Jackson encarnó cercanía y coherencia

política, pero esa misma proximidad se
volvió un costo cuando el gobierno debió

ampliar su base y corregir errores. Más

que una caída individual, evidenció un
diseño poco flexible para absorber cos-
tos sin afectar al Presidente.

El caso Irarrázaval plantea otra adverten-

cia. El Segundo Piso es una herramienta
legítima de coordinación, pero el proble-
ma surge cuando se percibe como susti-
tuto de la política: distante de ministros,

partidos y Congreso, y excesivamente
cerrado en torno al círculo presidencial.

La lección es clara: los gobiernos no
fracasan por tener personas de confian-

za, sino por confundir confianza con
diseño suficiente. La gobernabilidad exige

flexibilidad, contrapesos y capacidad de
corrección. Un diseño flexible permite
ajustar sin colapsar, redistribuir poder y

evitar que una sola figura se transforme
en símbolo de todos los problemas. La
pregunta clave no es si un gobierno debe
tener figuras de confianza, sino si su

diseño permite equilibrarlas y adaptarlas.
Cuando la confianza se concentra dema-

siado, se empobrece la información que
llega al Presidente y se crean figuras que
acumulan poder sin suficiente legitimidad
para sostenerlo. Entonces, los costos
individuales esconden fallas estructurales.

Por eso, la flexibilidad no es un detalle
técnico, sino una condición de éxito.
Gobernar no es blindar un diseño inicial,
sino saber cuándo ajustarlo para soste-

ner el poder en el tiempo.
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